
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 

1. ¿Quién es mi prójimo? 
2. ¿Qué clase de samaritano soy dentro de mi familia y con los 

vecinos? 
3. ¿Paso de largo y sigo sin escuchar el grito de quienes sufren y 

están caídos en el camino? 
 
Dios VE la opresión y ESCUCHA el clamor de su pueblo, SIENTE 
compasión y ACTÚA, SE PONE EN MARCHA con nosotros para 
defender la vida de las personas caídas en el camino.  
 
Acercarme a una persona invisibilizada por la sociedad, enterarme de su 
situación, sentir que es mi prójimo y actuar (si no tengo los medios o el 
conocimiento, buscar en mi comunidad, hacer contactos, etc.) para 
ayudar a superar esa dificultad. 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 

1. ¿Qué le pregunta el maestro de la ley a Jesús? 

2. ¿Cuántas personas pasaron cerca del herido antes de ser 
atendido?  ¿Cómo actúa cada uno? 

3. ¿Qué sintió el samaritano y por qué hizo lo que hizo? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

LUCAS 10, 10, 25-37 

¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO? 

Invocación al Espíritu Santo: Tú, Señor, que nos has enseñado que el caído al borde del CAMINO 
es nuestro HERMANO, no permitas que jamás pasemos de largo.  Así sea. 

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

 
ALABAR/ORAR/AGRADECER 
Hablo con Dios cara a cara, como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Señor?  
Hacer una pequeña oración a Dios (acción de gra-
cias, perdón, alabanza)  
 
 

CAMINANDO CON LA PALABRA 



NO PASAR DE LARGO 
«Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo». Esta es la herencia que Jesús ha dejado a la humanidad. Para 
comprender la revolución que quiere introducir en la historia, hemos de leer con atención su relato del «buen samaritano». 
En él se nos describe la actitud que hemos de promover, más allá de nuestras creencias y posiciones ideológicas o religio-
sas, para construir un mundo más humano. 

En la cuneta de un camino solitario yace un ser humano, robado, agredido, despojado de todo, medio muerto, abandona-
do a su suerte. En este herido sin nombre y sin patria resume Jesús la situación de tantas víctimas inocentes maltratadas 
injustamente y abandonadas en las cunetas de tantos caminos de la historia. 

En el horizonte aparecen dos viajeros; primero un sacerdote, luego un levita. Los dos pertenecen al mundo respetado de 
la religión oficial de Jerusalén. Los dos actúan de manera idéntica: «ven al herido, dan un rodeo y pasan de largo». Los 
dos cierran sus ojos y su corazón, aquel hombre no existe para ellos, pasan sin detenerse. Esta es la crítica radical de 
Jesús a toda religión incapaz de generar en sus miembros un corazón compasivo. ¿Qué sentido tiene una religión tan po-
co humana? 

Por el camino viene un tercer personaje. No es sacerdote ni levita. Ni siquiera pertenece a la religión del Templo. Sin em-
bargo, al llegar, ve al herido, se conmueve y se acerca. Luego, hace por aquel desconocido todo lo que puede para resca-
tarlo con vida y restaurar su dignidad. Esta es la dinámica que Jesús quiere introducir en el mundo. 

Lo primero es no cerrar los ojos. Saber «mirar» de manera atenta y responsable al que sufre. Esta mirada nos puede libe-
rar del egoísmo y la indiferencia que nos permiten vivir con la conciencia tranquila y la ilusión de inocencia en medio de 
tantas víctimas inocentes. Al mismo tiempo, «conmovernos» y dejar que su sufrimiento nos duela también a nosotros. 

Pero lo decisivo es reaccionar y «acercarnos» al que sufre, no para preguntarnos si tengo o no alguna obligación de ayu-
darle, sino para descubrir que es un ser necesitado que nos necesita cerca. Nuestra actuación concreta nos revelará 
nuestra calidad humana. 

Todo esto no es teoría. El samaritano del relato no se siente obligado a cumplir un determinado código religioso o moral. 
Sencillamente, responde a la situación del herido inventando toda clase de gestos prácticos orientados a aliviar su sufri-
miento y a restaurar su vida y su dignidad. Jesús concluye con estas palabras. «Vete y haz tú lo mismo». 

José Antonio Pagola 
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